
 A
RT

ÍC
UL

O
S

LEALTADES INVISIBLES Y MATRIARCAS EN PUGNA: LECTU-
RA TRANSGENERACIONAL DE EL CUERPO EN QUE NACÍ, 

DE GUADALUPE NETTEL

INVISIBLE LOYALTIES AND MATRIARCHS IN CONFLICT: A 
TRANSGENERATIONAL READING OF EL CUERPO EN QUE 

NACÍ BY GUADALUPE NETTEL
 

René Camilo García Rivera
Universidad Complutense de Madrid

laletraincomoda@gmail.com

Lis García Arango
Universidad Complutense de Madrid

lisigaar@gmail.com

Recibido: 17-09-2025
Aceptado: 10-12-2025

NÚMERO 18 | julio – diciembre 2026 | 13-29

ISSN: 2594-1216

Resumen

Este artículo analiza El cuerpo en que nací, de Gua-
dalupe Nettel, mediante las genealogías feministas y 
la psicología transgeneracional. A partir de la tríada 
abuela-madre-hija examina cómo la novela represen-
ta la transmisión de valores, las lealtades invisibles y 
el endeudamiento simbólico entre generaciones de 
mujeres. Se proponen los arquetipos de “matriarca 
opresora” y “matriarca liberadora” para describir dos 

Abstract

This article analyzes El cuerpo en que nací by Guada-
lupe Nettel through the lens of feminist genealogies 
and transgenerational psychology. Drawing on the 
grandmother–mother–daughter triad, it examines 
how the novel portrays the transmission of values, 
invisible loyalties, and symbolic indebtedness across 
generations of women. The proposed archetypes of 
the “oppressive matriarch” and the “liberating matri-
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Las autoficciones, uno de los géneros más prolíficos de las escrituras del yo, demuestra 
una especial inclinación al tratamiento de temas familiares y la infancia en la literatu-
ra contemporánea. Al abordar con calculada ambigüedad la vida del autor, los textos 

tienden a tratar el entorno cercano del narrador, un espacio donde las relaciones familiares 
adquieren un lugar relevante. En el caso de las autoficciones escritas por mujeres en las 
últimas décadas, se aprecia una fórmula recurrente para dar cuenta de tales asuntos: la 
interrelación entre personajes que ocupan el rol de madre, hija y abuela.

	 A través de esta tríada intergeneracional, las escritoras rinden cuentas de los com-
plejos vínculos entre mujeres de diferentes generaciones; vínculos marcados por el afecto 
y la responsabilidad filial, pero también por enconadas pugnas y conflictos éticos, estéticos 
y políticos. Algunos ejemplos recientes de este enfoque se encuentran en las novelas Debi-
mos ser felices (2020), de Rafaela Lahore; Flores de papel (2025), de Ebbaba Hameida; y La 
bajamar (2022), de Aroa Moreno Durán. Para el presente trabajo, por su parte, se considera 
una obra un poco más antigua y revisada por la crítica desde múltiples ángulos; se trata de 
El cuerpo en que nací (2011), de Guadalupe Nettel.

	 Esta autora mexicana (Ciudad de México, 1973) posee una prolífica carrera que se 
remonta a los primeros años de la década de 1990. Sin embargo, sus mayores reconoci-
mientos acaecen a partir del año 2005, cuando resulta finalista en el Premio Herralde por 
la novela El huésped. Desde entonces, se suceden una serie de reconocimientos como el 
Premio de Narrativa Breve Ribera del Duero (2013, por el libro de cuentos El matrimonio de 
los peces rojos), el Herralde de Novela (2014, por Después del invierno) y el Premio Cálamo 
(en 2020, por La hija única). 

	 La obra de Nettel se enmarca en el movimiento del postboom latinoamericano, una 
poética eminentemente introspectiva, alejada de los relatos histórico-sociales característi-
cos del siglo XX y focalizada en la vida cotidiana de sujetos de las grandes ciudades. Como 

modelos contrapuestos de autoridad femenina y sus 
efectos en la configuración identitaria de la protago-
nista. El estudio revela tensiones entre las dinámicas 
opresoras y liberadoras en la construcción de la nue-
va genealogía no-patriarcal. 

Palabras clave: Genealogía feminista, Psicología 
transgeneracional, Análisis Literario, Autoficción.

arch” describe two contrasting models of female au-
thority and their effects on the protagonist’s identity 
formation. The study reveals tensions between op-
pressive and liberating dynamics in the construction 
of a new, non-patriarchal genealogy.

Keywords: Feminist Genealogy, Transgenerational 
Psychology, Literary Analysis, Autofiction.



García René y García Lis 
Lealtades invisibles y matriarcas en pugna: lectura transgeneracional 

15

señala Roberta Tennenini (2020), la autora posee “una mirada literaria descentrada, que 
presta atención a lo extraño y lo nimio para escudriñar los recovecos del alma humana e 
interrogar el presente desde los márgenes de la realidad” (p. 2).

	 De los 312 resultados que Google Scholar arroja sobre esta novela1, ninguno adop-
ta la psicología transgeneracional como eje de análisis; por otro lado, solo nueve registros 
tratan el tema de la genealogía feminista (o femenina). De tal modo, este artículo pretende 
explorar zonas veladas de un libro que, aunque ampliamente estudiado, aún permite en-
foques novedosos. En concreto, el trabajo adopta los conceptos de lealtades invisibles y 
endeudamiento con el objetivo de describir las relaciones entre la madre, la hija y la abuela 
desde la perspectiva de la psicología transgeneracional. Para ello, formula y describe ar-
quetipos femeninos en función de sus roles al interior de la conformación de la genealogía 
transgeneracional en las familias.

Vínculos materno-filiales y lealtades: 
las fibras invisibles de la genealogía femenina

En la obra de Guadalupe Nettel, la maternidad rompe con los esquemas preestablecidos en 
la sociedad contemporánea —y más enfáticamente, con los valores tradicionales en Lati-
noamérica y México. En vez de limitarse a presentar relaciones armónicas e idealizadas, la 
autora indaga en las ambigüedades de un vínculo esencial para la identidad y el devenir de 
sus personajes. Por ejemplo, en la novela La hija única (2020), Nettel presenta la historia de 
tres mujeres cuya experiencia rompe con los estereotipos de la maternidad, pues afrontan 
situaciones poco visibilizadas y devastadoras: Alina, quien en el octavo mes de embarazo 
conoce la malformación congénita de su hija y su probable muerte; Doris, una madre soltera 
cuyo hijo presenta problemas de conducta y trastornos del desarrollo; y Laura, la narradora 
que ha optado por no tener hijos y afronta las dudas sobre su decisión.  

	 En su análisis sobre este libro, Alejandra Hernández Ojendi (2025) defiende la tesis 
de que la obra desafía “la maternidad hegemónica en sus aspectos biológico, capacitista e 
individual a través de la representación de maternidades no consanguíneas de hijxs con dis-
capacidad y de cuidados compartidos” (p. 15). Asimismo, la procreación se presenta como 
una experiencia cambiante y reconfiguradora de la identidad de los personajes, tanto a nivel 
corporal como subjetivo (p. 16). Este tratamiento de la maternidad resulta patente en textos 
anteriores de Nettel, como se aprecia en los cuentos “El matrimonio de los peces rojos” y 
“Felina” —incluidos en el volumen también titulado El matrimonio de los peces rojos (2013). 

1	  A fecha del 22 de noviembre de 2025 al introducir el código de búsqueda siguiente: “El cuerpo en 
que nací” + “Guadalupe Nettel”.
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	 En ambas narraciones la autora esboza una poética que “cala en lo incómodo, lo 
abyecto, lo que no nos gusta mirar” (Gutiérrez Piña, 2021, p. 97). Si en el primer relato el 
tema de la maternidad funciona como una atenuante en la descomposición de la pareja (los 
personajes humanos proyectan en los peces su propio conflicto sobre tener o no hijos), en 
el segundo constituye un motivo de angustia existencial para la estudiante que afronta el 
embarazo no deseado. En los dos casos la representación de la maternidad dista del este-
reotipo culturalmente hegemónico, sustentado en la edulcoración y simplificación de dicha 
realidad femenina; en cambio, la escritora apuesta por la complejidad y los desafíos vitales 
y psicológicos del embarazo, el parto y la crianza.

	 La génesis de la madre como una figura torva —amada pero inspiradora de conflic-
tos— se encuentra con antelación en la obra de Nettel; el germen de estos personajes pue-
de rastrearse hasta El cuerpo en que nací (2011), novela donde el procedimiento adquiere 
un status superior: al tradicional vínculo madre-hija (el más reiterado en la narrativa hispa-
noamericana en general), la autora incorpora a la abuela, con lo cual conforma una tríada 
transgeneracional con múltiples implicaciones.

	 El planteamiento de la estructura de personajes del texto —tres mujeres de diferen-
tes generaciones emparentadas entre sí— permite la exploración de nuevas posibilidades 
teórico-metodológicas para el análisis literario. En el presente trabajo se asumen nociones 
de las genealogías feministas y la psicología transgeneracional, dos campos diversos que 
confluyen en la misma línea: la forma cómo las historias del pasado (familiares, políticas, 
simbólicas o culturales) modelan y continúan influyendo en el presente.

En el caso de la genealogía feminista, el término se puede comprender como “un ejerci-
cio de síntesis de la experiencia de un sujeto diverso y que se multiplica, un sujeto con una 
voz colectiva y a la vez polifónica” (Restrepo, 2016, p. 37). El propósito de dichas genealogías 
radica en reivindicar “la autorización entre mujeres, la resignificación de la relación entre 
ellas, al amor entre ellas, con lo cual inevitablemente se erosiona la idea tradicional de la 
familia como institución fundamental de la cultura patriarcal” (p. 34).

	 Esta perspectiva ha emergido como un método viable en los estudios literarios de 
los últimos tiempos. Los trabajos de Sabrina Soledad Yáñez (2017), David Becerra Mayor 
(2019), Sandra Ivette González Ruiz (2019), Asunción Bernárdez Rodal (2020), Carla Yadira 
De León Alvarado (2020), Roberto Breganni (2021), Luz Ainaí Morales Pino (2022) y Karime 
Aylen Anguiano Treviño (2024), demuestran la pertinencia del enfoque, así como su ascenso 
en el campo de las letras hispanoamericanas.

	 Más que relacionar una serie de individuos emparentados entre sí por el vínculo 
sanguíneo, estos trabajos buscan explicaciones sobre la situación actual del género femeni-
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no; asimismo, indagan en las raíces culturales e históricas que producen las condiciones de 
desigualdad y discriminación de la mujer, y más importante, maneras cómo revertirlas. En 
palabras de Alejandra Restrepo (2016), la genealogía

es una revisión crítica del presente mediante la lectura contextual de las condiciones de emergencia 
y devenir de ideas, concepciones, prácticas y experiencias del sujeto mujeres y la praxis feminista. 
Una experiencia que a su vez ha determinado históricamente los rasgos propios de la genealogía 
feminista: la centralidad del sujeto mujeres, la recuperación histórica de sus saberes y el carácter 
personal-político de la investigación genealógica feminista (p. 35). 

La búsqueda de filiación de un sujeto colectivo (las mujeres), a partir de múltiples y diversos 
elementos como los saberes, las ideas y las prácticas, desborda el lazo meramente sanguí-
neo; la pesquisa se instala en otros terrenos más transversales y abiertos, como la política, 
la estética o el pensamiento. Más que una filiación en los términos estrictos de la palabra, 
las genealogías feministas se constituyen a partir de la afiliación, un vínculo que según Luce 
Irigaray se sustenta en el amor hacia otras mujeres (1994, p. 43).

	 Según la revisión bibliográfica de autoras como Alejandra Restrepo (2016), Rosa Ma-
ría Rodríguez (2004) y Luce Irigaray (1994), las genealogías pueden agruparse en cuatro ca-
tegorías: la patriarcal, la de la madre (o femenina), la de la deconstrucción del poder/saber 
(de raíces foucaultianas) y las propiamente feministas.

	 En las sociedades patriarcales, como resulta obvio, la genealogía predominante es la 
del padre. Esta práctica cultural, política y legal-administrativa se instituye desde el momen-
to del alumbramiento, cuando el recién nacido adopta el apellido paterno ante el Registro 
Civil. “Cuando se le da apellido a la criatura, éste ya viene a ocupar el lugar de la señal más 
irreductible del nacimiento, el ombligo”, asegura Luce Irigaray (1994, p. 37). Esta práctica 
implica el desplazamiento de la madre (la mujer procreadora) hacia un plano secundario en 
la conformación de la identidad originaria. 

	 Este desplazamiento inicial de la mujer responde a lógicas políticas al interior de la 
sociedad. Como señala Rosa María Rodríguez (2004), este tipo de organización persigue el 
objetivo de estructurar las familias dentro de un linaje, para sellar los pactos económicos y 
de defensa con otras familias y clanes (p. 60). La sociedad patriarcal, que tiene como obje-
tivo la perpetuación y defensa del grupo, necesita distinguir dos factores centrales: por un 
lado, la línea legítima de la herencia; del otro, la posición del parentesco en la genealogía (p. 
60).

	 En la sociedad patriarcal, donde el linaje se constituye a partir de la referencia pater-
na, el vínculo entre las generaciones de mujeres aparece coartado continuamente; en cierto 
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modo, el sexo femenino resulta condenado a la “infertilidad” genealógica, pues su estirpe 
nace y muere con ella sin poder transmitirse a la siguiente generación. Este borrado de la 
descendencia se refleja en el hecho de que la mujer, en un primer momento, pertenece al 
hogar paterno donde ha nacido; luego, en la adultez, se desvanece el vínculo con la madre 
al unirse al linaje del marido y la familia política (Restrepo, 2016, p. 25). De este modo, la 
conservación de la filiación masculina instaura un orden simbólico, una serie de normas y 
concepciones que rigen una organización social sustentada en la transmisión de los valores 
masculinos (p. 25).

	 En las últimas décadas, con el ascenso y reivindicaciones del movimiento feminista, 
se ha reclamado la restitución de la mujer en la conformación de las genealogías. El rescate 
del hilo conductor entre diversas generaciones de mujeres posibilita la reconquista de la 
identidad propia, fenómeno que deriva en el empoderamiento para revertir su dominación 
y el sometimiento en la sociedad patriarcal. En este sentido, entre los reclamos más rele-
vantes, destaca el de Luce Irigaray. La representante del llamado feminismo de la diferencia 
asegura: 

Pienso que es necesario (…) que afirmemos la existencia de una genealogía de mujeres (…) dentro de 
nuestra familia: después de todo, tenemos una madre, una abuela, una bisabuela, hijas. Olvidamos 
demasiado esta genealogía de mujeres puesto que estamos exiliadas (si se me permite decirlo así) 
en la familia del padre-marido (…). Intentemos situarnos dentro de esta genealogía femenina, para 
conquistar y conservar nuestra identidad. Y no olvidemos tampoco que ya tenemos una historia, que 
en la historia, aunque haya sido difícil, han existido algunas mujeres y que con demasiada frecuencia 
las olvidamos (Irigaray, 1994, p. 42).

Estas genealogías femeninas (que no estrictamente feministas) pretenden rescatar el lugar 
de la mujer en la historia. Al identificar referentes femeninos en distintas áreas de la vida 
(el arte, la ciencia, la política, la guerra, etc.), se pone en valor las acciones y méritos de las 
generaciones pasadas, lo que responde a la lógica de la justicia restaurativa y la sanación de 
los traumas legados. Al mismo tiempo, a través de la restitución de las negadas genealogías 
femeninas, se procede a “la deconstrucción de las relaciones entre las mujeres y la reconci-
liación con la madre simbólica” (Restrepo, 2016, p. 31).

	 La perspectiva de autoras como Luce Irigaray, identificadas con el feminismo de la 
diferencia, abren paso a las mencionadas genealogías femeninas, es decir, recuentos enca-
minados a “la recuperación de prototipos literarios y mitológicos, galería de mujeres ilus-
tres, que busca la construcción del imaginario, la simbología, la memoria y la presencia 
femeninas, y que incluye por tanto a mujeres reales y ficticias, feministas o no” (Rodríguez, 
1997, p. 33). Las genealogías feministas, por otra parte, encierran otras implicaciones teóri-
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cas: si bien comparten rasgos con las genealogías femeninas (como el rescate del legado de 
mujeres relevantes en la historia), se focaliza en otras cuestiones centrales: la restauración 
de una memoria colectiva de las luchas por la emancipación de la mujer, la reivindicación de 
las pioneras que contribuyeron a los logros feministas con sus ideas y acciones, y la reflexión 
sobre la problemática gnoseológica del sujeto femenino (p. 33). 

	 En el proceso de recuperación de los saberes invisibilizados y/o perdidos de las mu-
jeres, se traspasan de forma natural concepciones que no necesariamente compaginan con 
las aspiraciones feministas. Por los mismos cauces donde se transmiten las ideas de libera-
ción y empoderamiento, se reproducen las estructuras de dominación patriarcal y los esque-
mas conservadores. Desde la perspectiva de las genealogías feministas, más que proponer 
nuevos canales, se apela a la naturaleza de los mensajes entre las diversas mujeres, con el 
propósito de fomentar la comunicación emancipadora al interior de la cadena genealógica. 
En este sentido, una de las disciplinas que mejor aborda las relaciones entre generaciones 
(incluida la transmisión de ideas y nociones intangibles), resulta la llamada psicogenealogía 
o psicología transgeneracional.

	 La psicología transgeneracional, un campo originalmente terapéutico, explora los 
complejos vínculos al interior de las familias. Según esta perspectiva, el análisis del sistema 
familiar puede evidenciar las causas del malestar “físico, mental, social, económico, funcio-
nal, espiritual y afectivo de una persona” (Araujo-Herrera y Almeida-Rodríguez, 2015, p. 96). 
Esta técnica indaga en situaciones pasadas que comprometen el bienestar del individuo, 
“tales como secretos de familia que perduran por años, abusos, incestos, violaciones; suce-
sos, que llevan al individuo a repeticiones inconscientes que lo enferman físicamente” (p. 
96). 

	 Mediante la reconstrucción de la historia familiar, la psicogenealogía identifica las 
corrientes transgeneracionales que condicionan el presente. La disciplina se interesa en tres 
conceptos centrales que indagan en la naturaleza humana: el origen, la transmisión y la 
identidad de los conflictos (Araujo-Herrera y Almeida-Rodríguez, 2015, p. 97). Aunque las 
tres categorías aparecen indisolublemente ligadas, en el presente artículo interesa focali-
zarse en la fase de transmisión, es decir, en los modos y dinámicas que intervienen en la 
comunicación de concepción de ideas de una generación a otra. 

	 En tal sentido, el trabajo de Iván Boszormenyi-Nagy y Geraldine M. Spark (1983) 
propone una serie de pautas para explicar las complejas relaciones transgeneracionales, 
tanto al interior de las familias como de colectividades más amplias (la religión, la nación, las 
culturas, etc.). Según sus hipótesis, los valores se transmiten entre miembros de una gene-
ración a otra, mediante el endeudamiento y el compromiso con determinadas expectativas 
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que cada individuo interioriza y repite (consciente o inconscientemente).
	 Boszormenyi-Nagy y Spark (1983) defienden el principio de lealtad como sustento 

de la estabilidad grupal. En sus propias palabras, “los compromisos de lealtad son como 
fibras invisibles pero resistentes que mantienen unidos fragmentos complejos de «conduc-
ta» relacional, tanto en las familias como en la sociedad en su conjunto” (p. 40). Aunque el 
origen etimológico de lealtad deriva de la palabra francesa loi (ley), los autores recalcan que 
su sentido apunta más bien hacia una red invisible de expectativas grupales: “el concepto 
de una trama de lealtad multipersonal implica la existencia de expectativas estructuradas de 
grupo, en relación con las cuales todos los miembros adquieren un compromiso” (p. 39).  

	 Según esta teoría, el cumplimiento o evasión de las expectativas, así como las múlti-
ples acciones relacionadas con el grupo, se registran en una especie de libro de contabilidad 
conocido como “libro mayor”. A partir de las cuentas de dichas inscripciones, cada individuo 
concibe su posición, un lugar reservado por el mérito y aportes al entorno familiar: 

Toda persona contabiliza su percepción de los balances del toma y daca pasado, presente y futuro. Lo 
que se ha «invertido» en el sistema [familiar] por medio de la disponibilidad, y lo que se ha extraído 
en forma de apoyo recibido o el propio uso expoliador de los demás, sigue escrito en las cuentas invi-
sibles de obligaciones (Boszormenyi-Nagy y Spark, 1983, p. 40).

El libro mayor, este registro donde se inscriben la lealtad y los méritos del grupo familiar, 
posee un carácter imperecedero y general. En otras palabras, aunque atañe a cada perso-
na de forma individual, engloba a todo el grupo familiar, incluso a los antepasados y a la 
descendencia potencial. Esta dinámica de contabilización diacrónica deriva en el llamado 
endeudamiento transgeneracional, una condición preexistente a la persona que, en primera 
instancia, demanda de sí la reciprocidad y lealtad con los ancestros:  

El hecho de que el individuo deba saldar cuentas de justicia e injusticia no adquiridas, aunque acu-
muladas, necesariamente parte del supuesto de una cuantificación implícita de interacciones sobre 
la base de la equidad (un libro mayor invisible, una contabilización de méritos transgeneracional) 
(Boszormenyi-Nagy y Spark, 1983, p. 52).

El concepto del endeudamiento transgeneracional, así como el de lealtades invisibles, po-
sibilita indagar en las complejas relaciones al interior de las diversas genealogías —y lo que 
más interesa para el presente artículo, de las genealogías de mujeres. Mediante la observa-
ción de dichas categorías, se pueden describir los conflictos entre abuelas, madres y nietas 
expuestos en las obras literarias, así como comprender más diáfanamente las motivaciones 
ocultas de los personajes en la relación con sus familias.
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El cuerpo en que nací: lealtades y traiciones en la genealogía femeni-
na

En El cuerpo en que nací, Guadalupe Nettel presenta tres personajes ficticios que bien pu-
dieran aludir a arquetipos de mujeres reales de la sociedad hispanoamericana: la abuela 
conservadora, la madre liberal y la hija/nieta rebelde. Mientras la madre se identifica con 
“las ideas revolucionarias de izquierda en el México de finales de los años 70, bastante 
influenciadas por los movimientos juveniles de Mayo del 68 y por el movimiento hippie” 
(Moreno, 2022, p. 378), los códigos morales de la abuela se sintetizan en un libro titulado 
Manual de urbanidad y buenas maneras para uso de la juventud de ambos sexos en el cual 
se encuentran las principales reglas de civilidad y etiqueta que deben observarse en las di-
versas situaciones sociales, precedido de un breve tratado sobre los deberes morales del 
hombre.

	 El contraste cultural, político e ideológico entre estas mujeres deriva en arquetipos 
y formas divergentes al ejercer el poder al interior de la familia. Desde el punto de vista de 
la transmisión de valores en el marco de la psicología transgeneracional, mientras una pro-
mueve dinámicas opresoras y el endeudamiento, la otra impulsa la liberación y condonación 
de deberes; mientras la abuela pretende continuar el legado de la genealogía patriarcal —
los valores y sus modos de transmisión entre las distintas generaciones—, la madre aboga 
por un nuevo régimen de lealtades sustentado en la genealogía femenina.

	 De acuerdo con las ideas de la década de 1960 y el movimiento hippie, la progenito-
ra asume y transmite los principios de la liberación sexual, la desinhibición y el empodera-
miento económico de la mujer. En lugar de los típicos cuentos de hadas, cuenta historias de 
su propia inspiración con fines educativos. Una de ellas resulta su peculiar versión de La be-
lla durmiente, donde un médico le explica a la princesa: “Su majestad debería saber a estas 
alturas que si su mujer –noble o plebeya- no sangra durante más de treinta días seguidos, lo 
más probable es que se encuentre preñada” (Nettel, 2011, p. 24).

	 Con esta actividad didáctica, la madre no solo subvierte los relatos tradicionales, 
sino que expone a sus hijos a una deconstrucción crítica de los mandatos culturales que 
regulan el lugar de la mujer. Esta relectura paródica y desmitificadora evidencia un afán por 
desmontar las narrativas patriarcales, pues invita a la niña a cuestionarse las ficciones socia-
les que determinan la feminidad.

	 Además del plano discursivo, la madre predica con el ejemplo en cuanto a su propia 
liberación personal; sus acciones no permanecen al margen del conocimiento de los niños, 
quienes son conscientes de las actividades e ideas:
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No leía libros sobre educación (seguramente pensaba que nadie podía enseñarle), en cambio leía 
religiosamente a Wilhelm Reich y su teoría del orgasmo como curalotodo. Mientras mi hermano y yo 
construíamos castillos de arena en las playas a las que nos llevaba mi padre, mamá tomaba semina-
rios en Santa Bárbara sobre cómo desbloquear su energía sexual, cuando en realidad le habría venido 
mejor un taller para aprender a contenerla (Nettel, 2011, p. 42).

Pese a ciertos reproches, la hija reconoce el mérito de la madre en su educación liberadora; 
además del plano sexual, su instrucción abarca el abandono de otros tipos de inhibiciones, 
en un intento de empoderar a la descendencia en relación con su propio cuerpo. La narra-
dora describe las “actividades lúdicas en las que debíamos mover el cuerpo al compás de 
la música o modelar con barro y después embadurnar con éste nuestro cuerpo desnudo” 
(Nettel, 2011, p. 42).

	 La transmisión de conocimientos, saberes y valores feministas a la próxima gene-
ración no se acota al espacio del cuerpo y la sexualidad. La madre transfiere a sus hijos la 
importancia de la independencia económica, una condición indispensable para la mujer que 
pretende emanciparse del patriarcado. En el diálogo con la psicoanalítica, la Dra. Sazlavski, 
la narradora recuenta una escena familiar:

—Hijitos, escúchenme bien —dijo sentada en la cabecera de nuestra mesa de cedro—. El mundo que 
les va a tocar a ustedes, cuando crezcan, será mucho más duro y difícil del que tuvimos su padre y yo. 
Por eso van a tener que estudiar y prepararse para hacerle frente. Mientras, cuenten conmigo para 
encaminarlos hasta un futuro a salvo de todo (Nettel, 2011, p. 41)

En paralelo a las actitudes pragmáticas (la educación en los valores de la liberación sexual, 
corporal y económica), la novela restituye el lugar simbólico de la mujer en tanto ser pro-
creador. En línea con la propuesta de Luce Irigaray (1994), lo femenino aparece represen-
tado como una fuente creadora de “amor, deseo, lenguaje, arte, expresión social, política, 
religiosa, etc.” (p. 41), en tanto la madre se reapropia de la dimensión maternal a través del 
vínculo afectivo con sus hijos. Más allá de la reproducción de individuos como resultado de 
la actividad biológica, el personaje se aboca a la labor creativa de sujetos éticos, un desafío 
que adopta desde la crianza: “mi madre era también una persona increíblemente cariñosa, 
en parte por naturaleza pero también con el objetivo de educar a seres humanos sensibles, 
capaces de recibir y transmitir afecto” (Nettel, 2011, p. 41).

	 En consonancia con estas actitudes rupturistas, el personaje de la madre adopta un 
arquetipo que podría considerarse de matriarca liberadora. Matriarca porque, frente a la 
ausencia del padre encarcelado y ausente, es ella quien ejerce el poder y organiza la vida de 
la familia y los hijos. Liberadora porque no se limita a ocupar el vacío dejado por la autoridad 
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paterna, sino que despliega con los hijos un proyecto de transformación ética y simbólica. 
Su labor consiste en descubrir y socializar los mecanismos del patriarcado que han regulado 
históricamente el cuerpo y el destino de las mujeres, con el fin de deslegitimar su poder y 
subvertir su eficacia como cultura hegemónica. Con tal propósito, hace de la educación un 
método para cuestionar el orden heredado, buscar nuevas formas de relacionarse en la fa-
milia y construir un destino propio.

	 En el marco de la psicología transgeneracional, el arquetipo de la matriar-
ca liberadora procura condonar las deudas inscritas en el libro mayor de la familia.                                                                                                                                         
                                                                                     En lugar de reproducir las jerarquías derivadas 
de estas cuentas, promueve vínculos horizontales entre los distintos eslabones genealó-
gicos; incluso, aboga por la autonomía de quienes la suceden, aun cuando sus decisiones 
suponen rupturas con las expectativas familiares. Su autoridad radica precisamente en ese 
acompañamiento emancipador: en permitir que la hija explore su propio territorio simbóli-
co y corporal, en la fundación de genealogía menos marcada por la culpa y la obediencia.

	 La dinámica liberadora de la madre, sin embargo, se troncha por la crisis familiar 
posterior al encarcelamiento del padre; la situación afecta la salud mental de la progenitora, 
quien sufre depresión y se ve imposibilitada de continuar con el cuidado de los hijos. En tal 
tesitura, con el propósito de superar su abismo existencial, la mujer se traslada a Francia con 
la excusa de estudiar un doctorado. La partida deja unas huellas trascendentales en la niña, 
quien durante un año queda al amparo de la abuela. 

	 Estos sucesos marcan el punto de inflexión en el devenir de la genealogía femenina 
en la novela. La niña interpreta el abandono como una deslealtad, una falta inscrita en el 
“libro mayor” y que influye durante el resto de la obra. Desde ese momento, se deteriora el 
vínculo entre la narradora y su grupo familiar, pues interpreta que el entorno le ha fallado y 
poseen una deuda con ella. Boszormenyi-Nagy y Spark (1983) alertan las consecuencias de 
estos casos semejantes en la construcción de la identidad de los niños: 

Nuestra sociedad bien podría soportar la carga de un cúmulo de ciudadanos resentidos en lo más 
profundo y desleales con justificación, si es que los niños siguen siendo producidos en masa por 
padres que no tienen la intención de cuidarlos, o son emocionalmente incapaces de hacerlo. Toda 
autoridad, todo miembro leal de la sociedad, o incluso el mundo entero, pueden entonces ser blan-
cos justificados de la frustrada venganza de quienes, en esencia, fueron traicionados desde la cuna 
(Boszormenyi-Nagy y Spark, 1983, p. 41).

El diagnóstico de los psicólogos transgeneracionales encaja con el comportamiento de la 
narradora de El cuerpo en que nací. La frustración con la actitud de la madre la convierte en 
una “chica outsider” (Wolfenzon, 2017, p. 46), una niña que cuestiona permanentemente 
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las decisiones familiares: “¿Por qué mi madre se aferraba a ese viaje, aunque tuviera que 
dejarnos en manos de su anciana y conservadora madre, cuya figura encarnaba justamente 
el tipo de educación que no había querido darnos?” (Nettel, 2011, p. 55).

	 En este nuevo escenario, la historia introduce las dinámicas opresoras derivadas de 
la restauración patriarcal. La abuela, en un espacio doméstico que considera su territorio, 
ejerce el rol de una mujer tradicional; encarna el arquetipo de la matriarca opresora que 
replica el régimen cultural que privilegia la genealogía de los padres. El brusco cambio de 
las reglas acentúa el sentimiento de deslealtad que experimenta la niña. Mientras la madre 
simboliza el inicio de la genealogía feminista (sustentada en la emancipación y autonomía 
de la mujer), la señora representa la defensa a ultranza del viejo orden. En la práctica, la 
abuela asume la postura de una viuda dedicada a mantener el legado del marido; manifies-
ta dicha lealtad mediante la conservación inalterable de la casa: preserva afanosamente 
los muebles, las ropas y cualquier artefacto cotidiano que haya entrado en contacto con el 
esposo fallecido. Estos objetos mudos rinden cuenta del régimen simbólico que —aún en 
ausencia del hombre— rigen los destinos del hogar.

	 Mudarse al espacio “decimonónico al que nos transportó la abuela” (Nettel, 2011, 
p. 30), la niña lo considera una traición no solo sobre sí misma, sino contra todo el sistema 
de valores asociados a la condición humana y la condición femenina. Si la madre exalta el 
empoderamiento personal en múltiples facetas (sexual, económico y espiritual), la abuela 
impone la reclusión y la servidumbre doméstica de la mujer: 

En ese universo se imponían algunas leyes totalmente arbitrarias, al menos a mi entender, y que tardé 
meses en asimilar. Varias de ellas, por ejemplo, se basaban en una supuesta inferioridad de las muje-
res respecto de los varones. Según su visión de las cosas, la obligación principal de una niña —antes 
incluso que asistir a la escuela— era ayudar en la limpieza del hogar. Las mujeres debían, además, 
vestir y comportarse «adecuadamente», a diferencia de los hombres, que podían hacer lo que les 
diera la gana (Nettel, 2011, p. 56).

La supuesta inferioridad de las mujeres respecto a los hombres constituye la premisa de la 
educación recibida en casa de la abuela. La señora pretende disciplinar a la protagonista 
mediante múltiples formas, incluido un estricto código de vestimenta y la prohibición de 
ciertas actividades (como trepar a los árboles, jugar en el barrio y limitar el fútbol). La na-
rradora lo resume en el siguiente fragmento: “Así fue como yo, aficionada a los jeans y a los 
pantalones deportivos (…) tuve que regresar varias décadas atrás en el sistema de la moda 
e incorporar a mis atuendos cotidianos vestidos con encaje y zapatos de charol” (Nettel, 
2011. p. 55).

	 La abuela prosigue la deconstrucción de la genealogía feminista iniciada por la ma-
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dre (ahora exiliada en una ciudad del sur de Francia). Junto al cambio de régimen cotidiano y 
el despojo de la autonomía de la niña —evidenciado en el código de vestuario, la restricción 
de actividades físicas y la relativización en la importancia del estudio—, la anciana renun-
cia a la dimensión maternal caracterizada por la afiliación amorosa. Como relata la propia 
narradora, la nueva casa “representaba el territorio menos hospitalario que había conocido 
hasta ese momento” (Nettel, 2011. p. 30).

	 En la educación, la abuela transmite los valores que legitiman y reproducen el pa-
triarcado. En paralelo al desapego emocional, la dominación y la defensa de la inferioridad 
de las mujeres en relación con los hombres, la señora silencia los reclamos de su nieta de 
manera implacable: “que uno cuestionara algunas de sus decisiones —cosa que nos habían 
enseñado a hacer tanto mis maestros como mis progenitores— era a sus ojos una falta de 
respeto y (…) una insolencia muy peligrosa que debía ser reprimida inmediatamente” (Net-
tel, 2011, p. 57).

	 La negación de la voz a la niña implica su anulación como sujeto político, un com-
portamiento acorde a las dinámicas patriarcales. El personaje principal, por su parte, no 
claudica ante las exigencias de sumisión. A partir de este momento, manifiesta la resistencia 
ante la autoridad, una actitud que termina por convertirse en su seña de identidad. Como 
confiesa a su psicoanalista, la doctora Sazlavski, “se trataba de una guerra contra el mundo 
(…) Yo me había enrolado en ella y no era posible transigir” (Nettel, 2011, p. 166).

	 En resumen, la educación de la abuela revela el modo de actuar arquetípico de la 
matriarca opresora, una figura caracterizada por reproducir los rasgos del patriarcado como 
mecanismo simbólico hegemónico. Desde la perspectiva de la psicología transgeneracional, 
en tanto conservadora de los status y balances al interior del grupo, este arquetipo inscribe 
nuevas cargas en el libro mayor y exige el pago permanente del “endeudamiento” interge-
neracional; asimismo, coacciona a los eslabones más jóvenes de la cadena genealógica para 
conducirlos hacia el destino predefinido por los valores del sistema familiar. 

	 Pese a que la simplificación que conlleva encapsular la conducta humana en mo-
delos, la lectura de El cuerpo en que nací desde la psicología transgeneracional revela la 
complejidad de las relaciones humanas y los vínculos familiares. En específico, se identifican 
conductas aparentemente incoherentes con los arquetipos descritos. Por ejemplo, cuando 
excluyen a la niña del equipo de fútbol masculino, la abuela intercede ante el entrenador 
para volver a integrarla; por otro lado, la protagonista muestra incomodidad con la excesi-
va liberación sexual de la madre. Sobre el último, la narradora incluso afirma: creo que mi 
generación “pagó el precio de todos esos experimentos. Mientras ellos se entregaban a la 
liberación sexual y a la búsqueda de nuevas formas de vida, nosotros crecimos más bien 
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contenidos, como una reacción natural ante sus excesos” (Nettel, 2011, p.46). 
	 Tales incongruencias, sin embargo, revelan un asunto más profundo y esencial de 

la condición humana y las relaciones interpersonales; incluso, una dimensión que se pue-
de catalogar como paradójica: todo vínculo opresivo encierra un potencial liberador, todo 
vínculo liberador conlleva el riesgo de devenir opresivo. Así se aprecia a lo largo de la trama 
de la novela, pues los tres personajes femeninos entablan una dinámica equiparable a la 
dialéctica del amo y el esclavo de Hegel. Como plantea el filósofo alemán:

La autoconciencia solo está cierta de sí misma mediante la superación de este otro, que aparece ante 
ella como vida independiente (…). Cierta de la nulidad de este otro, pone para sí esta nulidad como 
su verdad, aniquila el objeto independiente y se da con ello la certeza de sí misma como verdadera 
certeza, como una certeza que ha devenido para ella misma de modo objetivo (Hegel, 1987, p.111).

La relación de dependencia entre las mujeres de la obra proviene de la necesidad de cada 
cual de afirmar su autoconsciencia, pero a través de que las otras le reconozcan el poder he-
gemónico y su libertad. Por eso la pugna entre los personajes no se limita exclusivamente al 
control de la conducta y el comportamiento, pues en última instancia luchan para imponer 
el sistema simbólico que rige su visión del mundo. En el pulso que se enfrascan la madre 
y la abuela no basta con el acatamiento de las reglas en el ámbito doméstico, sino que se 
afanan en un propósito más profundo: la conquista de la otredad —y con ello validación de 
su autoconsciencia— mediante la transmisión y conservación de sus valores a la generación 
siguiente.

Conclusiones
El análisis de El cuerpo en que nací desde las genealogías feministas y la psicología transge-
neracional permite investigar dimensiones de la obra poco exploradas por la crítica literaria. 
En específico, la lectura desde ambas perspectivas permite concluir que la trama no se cir-
cunscribe a la simple narración de conflictos familiares, sino que articula un problema más 
complejo y profundo: la disputa entre modelos de transmisión simbólica al interior de las 
genealogías, un proceso caracterizado por las tensiones entre la tradición y la emancipación 
femenina. 

	 El examen de la tríada abuela/madre/hija muestra que cada personaje encarna un 
modo específico de ejercer el poder y gestionar el legado intergeneracional. La matriarca 
opresora, anclada en los valores conservadores y la defensa del linaje patriarcal, reproduce 
una cadena de endeudamiento que subordina a las generaciones posteriores; a través de 
su conducta, la anciana restaura un orden simbólico que se pretende natural e inamovible. 
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En el otro lado, la matriarca liberadora encarna una tentativa —no exenta de contradiccio-
nes— de fracturar ese orden y reemplazarlo por otro sustentado en la autonomía personal, 
la educación afectiva y la apertura corporal y simbólica. Aunque sus prácticas educativas 
revelan límites y excesos, su figura inaugura una genealogía alternativa, pues cuestiona el 
mandato patriarcal y aboga por la transmisión de actitudes liberadoras.

	 Desde este punto de vista, la hija/nieta aparece como heredera de un conflicto que 
la antecede y del cual pretende abstraerse; sus respuestas a las fricciones entre la madre y 
la abuela abre paso al conflicto inherente de las lealtades invisibles: la protagonista se sabe 
marcada por deudas que no eligió, por expectativas heredadas y por una exigencia de re-
ciprocidad que opera incluso cuando las figuras de autoridad fallan en su función afectiva. 
De este modo, la narración expone la paradoja constitutiva de toda genealogía: el potencial 
liberador que se forja a través de los vínculos opresivos; el riesgo opresivo de los proyectos 
liberadores que no son capaces de sostener sus propios principios éticos. 

	 En este sentido, el análisis concluye que la novela de Nettel no solo representa la 
fractura entre distintas generaciones de mujeres, sino que reflexiona sobre la posibilidad 
de recomponer la genealogía femenina mediante la crítica de sus propias ambivalencias y 
contradicciones. La narración plantea que la construcción de una filiación no patriarcal exige 
revisar los modos de reproducción y manifestación de los compromisos y la responsabilidad 
al interior de la familia, la necesidad de repensar la naturaleza de la autoridad y el poder, 
así como la importancia de abrir un espacio para la discrepancia y la autonomía sin que ello 
implique la ruptura del vínculo.

	 Finalmente, este artículo propone otras líneas de investigación a considerar. Sería 
pertinente realizar un estudio comparativo de El cuerpo en que nací con otras autoficciones 
contemporáneas que exploren la genealogía femenina, en especial aquellas donde se repre-
sente la tríada abuela/madre/hija; de esta forma, se podrían identificar patrones estéticos y 
dinámicas intergeneracionales comunes (o por el contrario, singularidades nacionales, cul-
turales o autorales). Asimismo, esta metodología podría extenderse hacia configuraciones 
familiares no normativas —madres solteras, parejas del mismo sexo, familias transnacio-
nales—, para explorar cómo operan las lealtades invisibles en estos grupos. Este desplaza-
miento permitiría evaluar si la tensión entre opresión y emancipación constituye un rasgo 
idiosincrático de las genealogías femeninas en la literatura contemporánea; o si, más am-
pliamente, constituye un mecanismo estructural en la representación literaria de los modos 
de transmitir valores en las relaciones transgeneracionales. 
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